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tiempo que le dejaban libre las atenciones de la co-
onia.

Del mismo modo también, Rosario y Cristina, una vez
que estuvo arreglada la casa que Cesar destinó. para la
familia del capitán Cruz, para todo consultaban con
Engracia y Dolores, esposa é hija de D. Esteban.

Angel, sin perder el afecto y la gratitud que debía á
Carlos, que como sabemos le libró de las manos del pira
ta Marck, se hizo el gran amigo de Bernardo y cuanto
éste apreciaba, también lo estimaba Angel y sus antipa
tías eran también las del hijo del capitán difunto.

Juan, el indio, estaba ya senraloaoE de su herida ydeseaba volver á su antiguo servicio al lado de Cesar.
Por más que éste le había dicho que no queris. sepa-e ; rarle del lado de Rosario, le contestó:
—Desengañaos, señor. Ahora ya tiene amparo entre

todos los de la colonia; no me necesitan como antes me
necesitaban, y mi verdadero puesto está á vuestro lado.

El día en que tuvo lugar la reunión de todos los capi-
tanee en el barco de Cesar, éste, después que se hubo ter-
minado, marchó arpabago de Bernardo á la haciendade Gurrea.

Allí estaba el portugúés D. Fernando Oliveira. V
Era éste, hombre de unos cuarenta años, buen mozo,

algo prosuntuoso y. fanfarrón, infatuado con su nobleza, -
que, según decía, era muy antiguay respetada en su país,
al cual no había querido visitar nunca, porque su padre
sehabíavistoobligado á escapar de Lisboa por asuntos

políticos; y confiscados sus bienes, se había visto obligado
-ácrearseotra fortuna en aquellas apartadas regiones. o

+ ¿Cómo se había hecho esta fortuna? &gt;
Nadie lo sabía, ni nadie se daba cuenta de su.apari,
ción en aquellos lugares.Cuando Cesar y sus amigos descubrieron la ensenada

de Cochamba y allí establecieron su primera colonia, ya
- estabaD. Fernando á dos leguas de allí, establecido en

-unreducido surgidero perfectamente oculto en la costa,
donde tenía una gran hacienda con un centenar de tra-
bajadores, que á la vez eran marineros, cuando llegaba
laocasión,de un bergantín de esbelta forma, alta arbo-

e ladura, de una Eee extraordinaria y questenía portas


